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  El maravilloso mago de Oz


  EL PARAÍSO ES TU CASA


  Introducción


  Nuestra casa, un reflejo de nosotros mismos


  No hay nada como el hogar, y es que se trata del espacio donde nacemos y en el que desarrollamos nuestras actividades vitales. También es una extensión de nuestro cuerpo y de nuestra alma, de todo aquello que anhelamos más íntimamente y muchas veces de cómo nos mostramos frente a un entorno inmediato.


  Cuando entramos en casa de alguien a quien no conocemos, en seguida descubrimos, en los objetos que se exponen ante nuestra mirada de visitante, una parte muy destacada de su personalidad. Son pistas que pueden dejarse de manera consciente o inconsciente, pero que transmiten parte de la esencia de quienes habitan ese espacio.


  El estilo ordenado y el desordenado, el del tímido o el del que necesita mostrar su espíritu barroco, aquel que confía en la tecnología y el que ha sabido integrar los elementos naturales en su entorno, el metódico y el obsesivo-compulsivo, el del austero... Todo un universo tan lleno de posibilidades como personas hay en el mundo. Y estas muestras de cómo son los habitantes de cada vivienda pueden verse tanto en los hogares más humildes como en aquellos más suntuosos.


  De nosotros depende cómo queremos que sea nuestro hogar. Y si bien es cierto que inevitablemente lo construimos como una manifestación de nuestra personalidad, también es verdad que con una adecuada preparación, una estrategia con los objetivos claros, tenacidad, rigor y buena voluntad, podemos cambiar el estilo del lugar donde vivimos cuando queramos. Y, al mismo tiempo, nos cambiaremos también un poco a nosotros mismos. De hecho, no hay ninguna transformación que hagamos en nuestro entorno que no nos afecte directamente, así como a nuestras actividades del día a día.


  Este libro habla precisamente de todo esto y de mucho más. Concebido como una guía con múltiples ideas para activar los mecanismos que nos permiten ser creativos, el lector encontrará en él:


  
    	
Información para saber lo que nuestro hogar dice de nosotros.



    	
Orientación sobre los cambios que podemos hacer para transformar nuestra vivienda de cara al bienestar.



    	
Características de cada estancia para saber cuáles generan vitalidad, cuáles relax y cuáles concentración e inspiración.



    	Consejos para poder sanar o mejorar nuestro estado de ánimo a través de nuestra casa, con elementos tan sencillos como la luz, las plantas y los colores.


    	
Técnicas para conseguir llenar de positividad nuestra vivienda y para detectar si tiene malas energías.



    	
Detalles prácticos sobre los mejores materiales para crear un hogar saludable y placentero.



    	Ideas para conseguir que en nuestra casa reine siempre la armonía y la tranquilidad.


    	
      Cómo construir un paraíso a través de la síntesis cultural


      Aprovechando la sabiduría que emana de la tradición oriental, tanto china como japonesa, y la incorporación de numerosos consejos y estrategias que la cultura occidental nos ha legado, convertir nuestra casa en un paraíso es mucho más fácil de lo que pueda parecernos al principio.


      Vivimos en tiempos de mucho ruido sensorial, provocado porque habitamos, trabajamos y nos desplazamos en grandes ciudades tumultuosas. Además, estamos interconectados permanentemente a realidades virtuales estresantes, hasta el punto que nos absorben y nos dejan poco tiempo para sentirnos en conexión con lo más directo y natural, como sería lógico por nuestra condición de seres humanos. Y es que parecemos olvidar que somos fruto de un entorno biológico compartido con otros muchos organismos: el planeta Tierra.


      Por otro lado, también estamos sometidos a situaciones que nos crean ansiedad, desde que nos levantamos hasta que volvemos a acostarnos. A pesar de ello, nos cuesta desconectar, por lo que acabamos pagándolo en forma de insomnio o de sueños angustiosos y poco reparadores.


      Es incuestionable que una parte muy importante de la reacción ante esta realidad que tiende a superarnos sale de nuestro interior. Si somos capaces de detener el flujo de información y de pensamientos que nos agotan para responder asertivamente ante cada situación, habremos ganado gran parte de la batalla diaria. Pero si además preparamos nuestro hogar para que sea un lugar de reposo y resolvemos todas aquellas dificultades domésticas que entorpecen nuestra vida, habremos ganado también un auténtico refugio en el que nuestro cuerpo se sentirá integrado y satisfecho. Algo parecido a lo que les sucedía a nuestros antepasados más remotos, quienes encontraban la seguridad necesaria en sus cuevas.


      Hay muchas maneras de modificar nuestra vivienda con el objetivo de convertirla en una extensión de nosotros mismos. Pero debemos tener presente en todo momento que nuestro hogar somos nosotros, que nos acompaña allá donde vamos y con quien vivamos. Por ese motivo debemos ser muy concienzudos, pues afecta directamente a nuestra existencia. Hemos de considerar cada paso que tomemos para modificarlo, pensar detenidamente cómo lo queremos y de qué manera lo construiremos día tras día.


      De nosotros depende que el lugar en que vivamos sea un paraíso en el que reflejarnos, o un entorno que ni siquiera reconocemos y en el que no nos sentimos nada a gusto.


      Como recoge la sabiduría oriental taoísta: «Un viaje de mil millas empieza con un pequeño paso.» Esta frase se le atribuye a Lao Tse —nombre que significa «viejo maestro»— considerado el autor del Tao Te Ching, un libro que aún hoy sigue guiándonos con sus sabias reflexiones. Se cree que vivió en el siglo VI a.C., aunque muchos estudiosos modernos piensan que pudo haber vivido dos siglos antes, en el período llamado: de las cien escuelas del pensamiento y de los reinos combatientes. Sea como sea, en este tratado, el tao —o dao, «camino»— se nos muestra como el cambio permanente, que es la verdad universal.


      Por eso, es muy apropiado acabar esta introducción con un fragmento del Tao Te Ching, ya que nos ayudará a guiarnos en nuestro itinerario de transformación:


      Alcanza la total vacuidad para conservar la paz.


      De la aparición bulliciosa de todas las cosas,


      contempla su retorno.


      Todos los seres crecen agitadamente, pero, luego,


      cada uno vuelve a su raíz.


      Volver a su raíz es hallar el reposo.


      Reposar es volver a su destino.


      Volver a su destino es conocer la eternidad.


      Conocer la eternidad es ser iluminado.


      Quien no conoce la eternidad camina ciegamente


      a su desgracia.


      Quien conoce la eternidad da cabida a todos.


      Quien da cabida a todos es grandioso.


      Quien es grandioso es celestial.


      Quien es celestial es como el Tao.


      Quien es como el Tao es perdurable.


      Aunque su vida se extinga, no perece.
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  Dime cómo vives y te diré quién eres.


  Lo que nuestro hogar dice de nuestra personalidad


  Existen infinidad de gestos, acciones y objetos personales que hablan por nosotros sin que seamos conscientes de ello. Más allá del lenguaje corporal, tendemos a proyectarnos en todo cuanto nos rodea, ya que lo definimos de acuerdo con nuestra forma de ser.


  La casa, el espacio en el que pasamos gran parte de nuestro tiempo, es una de las cosas que más transmite sobre nosotros, puesto que la decoramos a partir de nuestros pensamientos, valores y emociones. De este modo, el hogar se convierte en un gran espejo donde se refleja claramente nuestra personalidad.


  Los motivos que nos llevan a elegir un mobiliario en concreto, la forma en que ordenamos nuestros libros o las fotografías que escogemos para enmarcar son acciones ligadas a determinados modos de ser.


  Por eso, los detalles que forman parte de la decoración de una vivienda dicen tanto sobre sus dueños. Una habitación decorada con plantas y flores, por ejemplo, habla de una persona que ama la naturaleza; una donde abundan los retratos indica que su propietario es una persona amistosa y familiar; mientras que si lo que encontramos son velas, sabremos que es el espacio de quien gusta de la calma y la intimidad.


  También los muebles dicen mucho de nosotros. Si son cómodos es porque nos gusta pasar tiempo en casa, si son funcionales quiere decir que tenemos una mentalidad precavida y práctica, y si nos gustan clásicos seguramente seamos algo conservadores.


  Por curioso que pueda parecer, incluso la iluminación revela aspectos de nuestra personalidad. Una vivienda con luz abundante estará habitada por una persona muy activa. Por el contrario, si tiene luces bajas y en las ventanas hay cortinas y persianas será el hogar de un amante de la paz.


  Pero nuestro hogar no es solo un espejo que nos refleja, si lo deseamos, puede aportarnos buenas sensaciones que nos hagan sentir bien. Simplemente hay que estar atento y evitar todo aquello que no transmita seguridad o que robe energía, ya que despertará en nosotros emociones negativas que nos traerán malestar.


  En primer lugar, hay que tener en cuenta que con los objetos que forman parte de una vivienda ocurre lo mismo que con la ropa, que pueden influir en nuestro estado de ánimo. Por eso es tan importante tener presentes nuestras verdaderas necesidades cuando elijamos el mobiliario, tejidos, adornos y demás objetos que van a ocupar un espacio en nuestra casa.


  Los colores son uno de los aspectos a considerar, ya que influyen notablemente en nuestro estado de ánimo. Así pues, si nuestro carácter es impulsivo e inquieto debemos rodearnos de matices azules y verdes, puesto que son muy relajantes y transmiten serenidad. En cambio, si lo que tenemos es cierta tendencia a la tristeza y al desánimo, debemos evitar los tonos grises o negros y escoger matices amarillos o anaranjados, que transmiten alegría, energía y optimismo.


  No se trata de hacer grandes cambios, sino de adaptar nuestro hogar para conseguir el equilibrio entre lo que somos y lo que necesitamos.


  De esta forma, nuestra casa será un aliado más en nuestro camino hacia el bienestar y la plenitud.


  El vínculo con la casa en el mundo oriental


  Hace ya muchas décadas que la cultura milenaria de Oriente se introdujo en Occidente. La gastronomía, el arte y la filosofía de países como China, India o Japón se han ido popularizando y tienen cada vez más seguidores. Lo mismo ha ocurrido con la decoración, que se ha visto beneficiada por un estilo inspirado no solo en el exotismo, sino también en la armonía y la calma tan propias de las doctrinas de estas culturas.


  Todo el arte oriental está basado en una filosofía de vida que busca la paz interior a través del orden, el equilibrio y la tranquilidad. Esta búsqueda también se ve reflejada en la decoración de los hogares, que bebe directamente de la estética del budismo zen, una doctrina que aspira a la fusión con el universo. Es por eso que en las casas japonesas está tan presente la idea del vacío y de la inmaterialidad, ya que así nos recuerdan que solo vaciándonos podemos llenarnos.


  Este es un concepto que resulta muy complejo de asimilar para las mentes occidentales, focalizadas en el culto a la persona, el éxito y el individualismo. La sociedad del bienestar y el progreso constante han alimentado en las últimas décadas la falsa idea de que cuanto más se tenga mucho mejor, con lo que se ha fomentado una malsana necesidad de acumular.


  A pesar de ello, el gusto por la sencillez de los japoneses fue capaz de influir en el desarrollo del movimiento artístico occidental conocido como minimalismo. Una tendencia que se basa en reducir las formas a lo esencial, y que surgió en los años sesenta del siglo pasado en los Estados Unidos.


  Puesto que la estética japonesa gusta de contemplar la naturaleza y apreciar hasta el detalle más insignificante, la decoración busca el equilibrio con el entorno natural y su presencia a través de piedras, agua, flores y plantas. Los muebles son de escasa altura para dar una sensación diáfana al ambiente, y el resto de los objetos nunca se amontonan, sino que dejan espacios vacíos que invitan a la contemplación.


  Lo que se persigue con ese orden armonioso es crear espacios recogidos y nada recargados, con muebles sencillos, de líneas puras, confeccionados en maderas asiáticas o materiales naturales como el bambú, la seda o el papel de arroz. Unos ambientes donde el protagonista principal sea la luz, elemento vital en las distintas culturas asiáticas, puesto que es fuente de vida y de equilibrio.


  En la actualidad existen varias técnicas procedentes de Oriente que pueden ayudarnos a hacer de nuestro hogar un paraíso. Algunas son muy conocidas y otras menos, pero todas beben de la tradición milenaria de estos países que han sabido hacer de la paz interior una forma de vida. Repasemos las más conocidas:


  EL FENG SHUI


  Se trata de un antiguo sistema filosófico nacido en China, que se basa en la ocupación consciente y armónica del espacio en beneficio de quienes lo habitan.


  El hogar refleja el mapa mental de la percepción del mundo que tienen las personas. Por eso, el Feng Shui tiene en cuenta la conexión de cada lugar con cada individuo, con sus virtudes, inquietudes y éxitos.


  Estudia el flujo del chi, es decir, la energía vital que nutre cuanto nos rodea, y determina cómo influye en la vivienda y en sus ocupantes. Además de contemplar la situación de montañas, ríos y otros elementos del paisaje, tiene en cuenta los puntos cardinales y el tiempo según el calendario chino.


  El VASTU SHASTRA


  Esta antigua doctrina originaria de la India está considerada como la precursora del Feng Shui, aunque no se ha popularizado tanto en Occidente como la famosa técnica china.


  Se trata de una guía que enseña cómo habitar un lugar de la mejor manera posible, según los principios védicos de la armonía. Para ello no solo tiene en cuenta la manera en que deben disponerse los objetos, sino que considera también las bases de la construcción y de la arquitectura, focalizándose en el diseño de espacios que atraigan el bienestar, la prosperidad y el equilibrio.


  Según el Vastu Shastra las orientaciones de los edificios están ligadas al campo electromagnético de la Tierra, e influyen en las personas. Por eso dispone la ubicación, disposición, forma, color y dirección de las casas de acuerdo con los cinco elementos de la tradición védica: la tierra, el aire, el fuego, el agua y el espacio.


  El WABI-SABI


  Este término estético japonés, al igual que el resto de técnicas orientales, hace referencia a una filosofía vital.


  Puesto que se basa en la belleza de la imperfección, sus características son la asimetría, la aspereza, la sencillez o la modestia. Wabi se traduce como la simpleza de cualquier objeto, mientras que sabi se interpreta como su cualidad imperfecta y limitada. Esta simplicidad y caducidad de los objetos son, precisamente, las que nos pueden ayudar a liberarnos de la tiranía del mundo material para trascender hacia una vida más sencilla.


  EL MÉTODO KONMARI


  El sistema de la japonesa Marie Kondo se popularizó gracias a su libro, La magia del orden, que se ha convertido en todo un best-seller. En él se explica un eficaz sistema para mantener el orden en casa, e insiste en la idea de que cuanto menos cargada esté una casa, más habitable será. La autora aconseja desprenderse de casi todo, ya que defiende que la ordenación empieza por la eliminación.


  Kondo asegura que lo que ordenemos por fuera nos va a beneficiar por dentro, y va a proporcionarnos mayor armonía. Uno de sus lemas principales es deshacerse de lo inútil, puesto que es una manera de decir adiós al pasado y de purificarse.


  EL DAN-SHA-RI


  Hideko Yamashita, japonesa también, es la creadora de este reciente método en la línea del Konmari que ha dado a conocer en su libro del mismo título. Su sistema va mucho más allá de una simple limpieza u organización.


  Su enfoque no está en los objetos sino en las personas, por lo que se basa en analizar qué cosas son apropiadas para uno. Es decir, qué utilidad se les da. Según Yamashita, Dan-sha-ri es conocerse a uno mismo a través del orden, porque al ordenar se toma conciencia de lo que nos rodea.


  El término se traduce así:


  Dan: implica cerrar el paso a cosas innecesarias que tratan de entrar en nuestra vida.


  Sha: se basa en tirar aquellos elementos que inundan nuestra casa y que no usamos ni necesitamos tener.


  Ri: es la instancia final y muestra la gran transformación. Consiste en el camino hacia un «yo» desapegado, que vive en un espacio sin restricciones, en un ambiente relajado.


  Los secretos que desvela la decoración de nuestra vivienda


  Como ya hemos dicho, los detalles que escogemos al decorar nuestro hogar hablan de nosotros y transmiten a los demás ciertas sensaciones. Es la impresión que recibimos al visitar a alguien, ya sea agradable o no, nos impacte o nos deje indiferente.


  Un antiguo proverbio chino afirma que:


  En el extranjero juzgamos el vestido,


  en casa juzgamos al hombre.


  Ese sello personal que imprimimos a nuestra decoración permite, si sabemos interpretarlo, conocer los rasgos más destacados de nuestro carácter. Así pues, si queremos dar una imagen concreta, debemos estar muy atentos a las señales que transmitimos a través del color de las paredes, el estilo de los muebles y el resto de elementos que integran nuestro hogar.


  A continuación expongo las sensaciones que percibimos con más frecuencia al entrar en una casa, todas ellas obedecen a la voluntad, consciente e inconsciente, de sus dueños.


  Orden y equilibrio


  Hasta el último elemento de la casa está ubicado con meticulosidad, de manera estructurada y simétrica. Desde las cortinas hasta los cojines, pasando por la combinación de los colores en los que predomina el blanco, sobre todo en sábanas y edredones.


  Es un estilo que recuerda al de los hoteles, con las camas perfectamente colocadas junto a sus respectivas mesillas y sus lámparas idénticas. Quienes habitan este tipo de casas son personas bastante conservadoras, los muebles suelen ser de estilo clásico.


  Alegría y extroversión


  La decoración se basa en la mezcla y combina distintos estilos de mobiliario. No hay predominio de un color en concreto, ya que la variedad de colores impera en todas las estancias. El hecho de que los tonos sean vivos, indica que los propietarios son personas muy activas, a quienes les gusta salir y relacionarse.


  En todas las estancias pueden verse muebles y accesorios pensados para las visitas, lo que evidencia el carácter abierto de los dueños, siempre dispuestos a recibir invitados.


  Intelectualidad e introversión


  Al contrario del anterior, el ambiente de la casa es uniforme, sin contrastes. Se trata de un hogar muy sencillo donde tanto los muebles como el resto de elementos son funcionales y buscan la comodidad. Son diseños simples, de líneas limpias, con predominio de la madera, el metal y el cristal.


  Aunque este estilo es bastante minimalista, ya que los dueños son personas algo solitarias, pueden verse estanterías con libros y, en ocasiones, obras de arte o elementos que remiten a referencias culturales.


  Nostalgia y romanticismo


  Las personas amistosas y románticas acostumbran a decorar sus hogares con un estilo clásico, pero con más florituras. En las habitaciones lucen cortinas con volantes, que cubren ligeros visillos, y colchas con alegres estampados florales. Pueden verse muchas fotografías familiares e, incluso, antigüedades u objetos vintage, como candelabros o porta velas.


  En estas casas hay un claro predominio de los tonos suaves y delicados como el rosa, el malva y el azul claro. Las telas livianas, los encajes, los papeles y las alfombras no pueden faltar, así como los muebles de madera y hierro forjado.


  Calma y confort


  Se trata de una casa con un claro predominio del color azul o blanco. Estos tonos son los escogidos por personas tranquilas, para quienes su hogar es un refugio donde poder relajarse, por eso las estancias son sencillas, con muebles cómodos y los pocos objetos decorativos buscan el confort y la armonía. Suelen ser mantas, cojines, velas, flores o plantas, ya que contribuyen a crear un ambiente acogedor.


  La luz natural también es un elemento importante en estos hogares porque con su calidez invita a la calma.


  Frescura y serenidad


  Los hogares donde predomina el color verde nos hablan de personas amantes de la naturaleza y con una gran sensibilidad. Esta tonalidad tiene la capacidad de generar frescor y armonía en el ambiente, ya que es el color más relajante para el ojo humano.


  La sensación de frescura se incrementa si los muebles son sencillos, y tanto estos como los textiles están hechos de materiales naturales como el ratán, el mimbre, el lino, el algodón o la lana. En estas casas nunca se ven materiales sintéticos como el plástico o la melanina, puesto que sus dueños prefieren todo lo que provenga de la naturaleza y rodearse de plantas, flores e incluso cestos de frutas.


  El significado del desorden y de la acumulación


  Ya hemos comentado que existen numerosas acciones que reflejan nuestra forma de ser. Cómo nos vestimos, en qué posición dormimos, qué gestos hacemos o cómo decoramos nuestro hogar son algunas de ellas, igual que lo es la manera en que dejamos que se acumulen los objetos en nuestra casa.


  Los estudiosos del Feng Shui y otras prácticas parecidas han recogido los distintos mensajes que transmite el desorden según su ubicación. Gracias a ello, podemos descubrir cuáles son nuestras inseguridades y las áreas más problemáticas de nuestra vida con solo observar el caos que impera a nuestro alrededor.


  Una vez identificados nuestros puntos débiles nos resultará más fácil solucionarlos, contribuyendo así a nuestro bienestar y, de paso, al de quienes nos rodean.


  Recibidor


  La falta de orden y los objetos amontonados en la entrada de casa son claros indicadores de que somos personas con miedo a sociabilizar, que nos atemoriza relacionarnos con otras personas.


  Salón


  Otra evidencia de fobia social es el desorden en nuestra sala de estar. Un salón donde los objetos se acumulan de cualquier manera significa que tenemos miedo a ser rechazados socialmente.


  Comedor


  El temor a no dar pasos firmes y sólidos, así como la sensación de dominio por parte de la familia es lo que indica un comedor desordenado.


  Dormitorio


  Si el lugar donde dormimos es un caos, eso indica que en nuestra vida tenemos asuntos pendientes, muchas cosas por acabar, y que nos resulta difícil tanto tener pareja como trabajo estables.


  Armarios


  Ropa, zapatos y bolsos amontonados de cualquier manera en el interior de los armarios son prueba de que carecemos de control emocional.


  Cocina


  El resentimiento y la fragilidad sentimental son los mensajes que transmite nuestra cocina si está desatendida y el orden brilla por su ausencia.


  Pasillos


  Si en los corredores de nuestra vivienda se acumulan de cualquier manera los objetos, quiere decir que tenemos dificultades para comunicarnos con los demás, que tenemos miedo a decir lo que pensamos.


  Despacho


  El desorden en nuestro escritorio o en el lugar donde trabajamos indica miedo, frustración y que tenemos necesidad de controlar las situaciones.


  Garaje


  Si el lugar donde estacionamos nuestro vehículo está desordenado es una muestra de que sentimos temor y de que tenemos poca habilidad para actualizarnos.


  Bodega


  El mensaje que transmite el desorden en nuestra bodega es que vivimos del pasado y hemos perdido de vista el momento actual.


  Puertas


  Cuando acumulamos objetos de cualquier manera tras las puertas, esto es un signo evidente de que tenemos miedo a no ser aceptados y de que nos sentimos vigilados.


  Bajo los muebles


  Si tendemos a acumular toda clase de cosas debajo de las camas, armarios o cualquier otro mobiliario, eso quiere decir que damos demasiada importancia a las apariencias.


  Por toda la casa


  Enojo, desidia o apatía hacia todos los aspectos de la vida es lo que nos mueve si el desorden impera por toda nuestra casa.


  Acumulación de cosas nuevas


  Guardar ropa, libros, zapatos o cualquier otro objeto que hemos comprado hace poco y que apenas usamos indica que hacemos muchas cosas a la vez y que estamos algo perdidos.


  Si nos centramos en erradicar este tipo de desorden conseguiremos encontrar de nuevo el rumbo, seremos mucho más eficaces y nos sentiremos equilibrados.


  Acumulación de cosas viejas


  Si lo que guardamos son objetos que hace mucho que no utilizamos, significa que vivimos en el pasado y que dejamos que los pensamientos e ideas de entonces nos gobiernen. En el momento en que nos deshagamos de este tipo de desorden, veremos que nuestra mente se abre a nuevos enfoques.
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